
EDICIONES DE LA DIPUTACIÓN DE PALENCIA 

M a n i f e s t a c i o n e s 
j A R T Í S T I C A S . „ i. 

C A T E D R A L D E P A L E N C I A 
D. Ramón Revi l la Vie lva 

ACADÉMICO C. DE LA R. DE LA HISTORIA. 
ARCHIVERO, BIBLIOTECARIO Y ARQUEÓLOGO 





ii&Cl-

EDICIONES DE LA DIPUTACIÓN DE PALENCIA 

MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS 
EN LA 

C A T E D R A L D E P A L E N C I A 

ESTUDIO DOCUMENTADO 

POR 

D. RAMÓN REVILLA VIELVA 

1 9 4 5 

R ^ M Í ^ 

Imprenta Provincial 
t» A L H N C I A 





NIHIL OBSTAT 

Victorianus Barón 
Censor. 

Patencia, 1 de Enero de 1945. 
IMPRIMATUR. 

t JAVERIUS, Episc. Palentinus. 





HISTORIAL ADELANTADO 

A cierta llamada de D. Vicente Lampérez en su Historia 
de la Arquitectura Cristiana Española responden los con­
ceptos que aportamos con datos ofrecidos por el Archivo 
catedralicio, en algunas de sus atribuciones. 

No se intenta penetrar en estudios arquitectónicos há­
bilmente expuestos por distinguidos especialistas; ni tampoco 
es propósito nuestro rellenar páginas con citas o acuerdos 
capitulares ajenos a la misión solicitada. 

Se compulsan documentos y se describen monumentos. 
Reproducimos afirmaciones estampadas por D. Matías 

Vielva Ramos en su celebrada Monografía, cambiando títu­
los, omitiendo cuanto se refiere a mera hipótesis y agregando 
lo descubierto posteriormente. 

Con tales aditamentos, atendemos respectuosos al con­
sejo estimulante de continuar y renovar la obra de sus conti­
nuos afanes. 

Siempre han de parecer útiles las pesquisas sobre todo 
conato en reforzar una idea legendaria de Palencia; su origen 
su importancia; su constitución; aunque no salgan de nebu­
losa, ni reflejen luces nuevas. Sombra y secretos, no fáciles 
en desvanecer y descubrir. 

Trabajo benemérito emprendieron varios tratadistas que 
merecen plácemes y estima de los recientes investigadores 
por el auxilio, no corto, de aquéllos en constante fatiga so­
metida a minucioso análisis; esperando noticias más exactas, 



concretas y seguras para completar, si a ello alcanzan, la his­
toria del antiguo poblado que pisamos. 

Pruebas auténticas no se dan en confirmación de lo su­
puesto. 

Diodoro Sículo decía que los «Vacceos eran los más cul­
tos entre las tribus celtibéricas y los más adelantados en la 
agricultura, fundando pueblos cuyos nombres legaron en sus 
escritos Ptolomeo y Plineo»; y manejando armas e instru­
mentos de silex, hierro, bronce... conservados y custodiados 
todavía. 

De Palencia, entre los Romanos, habla el historiador 
Apiano Alejandrino como de «ciudad extremadamente rica 
que excitaba la avaricia de Lúculo». Numerosos vestigios en 
barro, hueso, metal, piedra, vidrio y mosaicos se guardan 
en el Museo Arqueológico Provincial. 

Palencia Cristiana no ofrece restos manifiestos de los pri­
meros siglos. Faltan pergaminos, plomos y toda clase de gra­
fía sin haber sido conocidos por esta generación los utensi­
lios y objetos de su vida. ¿Existieron y perecieron con las 
destrucciones asoladoras de tantos bárbaros? Dios y el 
tiempo sabrán lo que fué, pese a la interpretación ligera y ar­
bitraria de fantásticos e imaginarios narradores con mengua­
da certeza. 

Demos por sabido lo muchas veces repetido. Ciérren­
se cauces no limpios. Y depuremos, en plena luz, lo que 
salta a la vista, creyendo con fe sencilla lo sano sin extralimi-
taciones de compulsa poco cimentada. 

Así sale la edición nueva del Arte en la Iglesia de Palen­
cia, remozada en cuanto valga con el provecho conformado 



a nuestro tiempo. Para garantía fehaciente, el texto ha sido 
revisado por el maestro de los Arqueólogos españoles ex­
celentísimo Sr. D. Manuel Gómez Moreno, con paternal 
aprobación. 

Al siglo VII llega lo que de viejo queda en la Catedral; 
y, a decir, con precisión mayor, lo que no se oculta en la 
actualidad. Visigodo es lo primitivo patente y, tal vez, coe­
táneo o más antiguo que lo de San Juan de Baños. 

¿Levantó Recesvinto este templo enriquecido con reli­
quias de San Antonino, al regresar Wamba de Narbona? 
¿Resonaron ahí las melodías y enseñanzas del obispo Conan-
cio en la primera mitad de ese siglo? ¿Edificó el labriego de 
Gértigos la iglesia de pequeñas dimensiones para custodia 
venerable del Santo mártir, cuyo brazo él mismo trajo de 
Pamiers, según tradición respetada y no desprovista de fun­
damento? Posible sería, en agradecimiento a manifiesta pro­
tección; y como recuerdo de lo que en Baños hizo el vence­
dor de Froya. 

No se tienen otras fuentes de información, ni sabemos 
quién lo destruyó. Creencia general admitida es la ruina de 
la ciudad al paso de los musulmanes en cualquiera de sus 
razzias hacia el Norte, en las carreras de invasión. 

Ampliación notable se establece, en los años del milena­
rio o próximos siguientes, con iglesia de muros sólidos y 
robustos arcos que arrancan desde el suelo, bajo influencia 
Ramirense o de Alfonso II, en semejanza a las construcciones 
asturianas de Santa María y Santa Leocadia. 

Y, al lado o sobre la pre-románica, erigida la honestíssi-
ma lapidum domus a que se refiere el rey Fernando I en pri­
vilegio al obispo D. Miro, confirmatorio del otro de D. San-



cho el navarro, concluida ya en 1218, cual expresa la bula 
dada por el Papa Honorio III. 

La Catedral (*) grande, cimentada y levantada desde Junio 
de 1321, es debida a la decisión enérgica del prelado D. Juan 
II que, para solemnizar el acto, quiso invitar al cardenal 
Guillermo, obispo de Santa Sabina, bendiciendo éste la pri­
mera piedra en el día uno de dicho mes. 

Lentas continúan las obras hasta el impulso dado por 
D. Sancho de Rojas que, en 1415, edificó la capilla Mayor. 

Más tarde, con D . Gutierre de Toledo y D. Pedro de 
Castilla, cambian planta y traza en proporciones grandes. 

Con los donativos de D . a Inés de Ossorio y protección 
dé Fr. Alonso de Burgos, estaba terminado el Crucero en el 
año 1497. 

Y la parte arquitectónica concluye en los días de D. Juan 
Rodríguez de Fonseca, generoso legatario de pinturas, ropas 
y tapices. 

Agregados, pegadizos y dependencias para servicios, 
rompen el' plan de conjunto, no resaltando, ni brillando en 
complemento la unidad apetecida. 

(*) Descorramos el velo que cubre la frase «Bella Desconocida» ma­
nejada como tópico hasta hoy. Dicen que salió del Presbítero artífice 
D. Eélix Granda pronunciada ante determinado Capitular que, con entu­
siasmo, cual si fuera propia, la venía repitiendo. Pasaron los años de tal 
desconocimiento; y de la Catedral Palentina hácese mención frecuente en 
trabajos descriptivos. 



MAESTROS DE CANTERÍA 

El primer canónigo que se titulaba obrero de la Catedral 
fué D. Juan Pérez Acebes, que yace en la capilla de la «La 
Blanca». 

No se conoce el nombre de quien trazara el plano pri­
mitivo armónico y de primer orden. 

En 1424 se cita al maestro Isambart que desempeñó la 
tarea hasta el año 1429, por lo menos. 

Desde 1428 suena con insistencia Gómez Díaz, de Bur­
gos, constructor de la capilla «Corpus Christi», bóveda entre 
ésta y la Mayor, y parte baja de la Torre. 

Por esos años cambió el plan de la Iglesia con interven­
ción de Pedro Jalop en nuevas proporciones para alargar la 
cabecera, decayendo el estilo de apogeo. 

Sucede—1488—en los trabajos Bartolomé Solórzano, 
santanderino de abolengo, que desarrolló con esplendidez lo 
mejor del Crucero, colaborando a ello—1493 a 1509—Rodri­
go de Astudillo a quien el Cabildo pensionó los servicios 
esmerados que venía prestando ya pobre y viejo achacoso. 

El contrato de 1504 se refiere a Martín Ruiz de Solór­
zano, acreditado en la Merindad de Trasmiera, comprome­
tiéndose a terminar las obras en el plazo de seis años con 
piedra de Fuentes de Valdepero y Paredes de Monte. 

Dos años duraron sus actuaciones, y, al fallecer Martín 
—1506—, adquirió la contrata Juan de Ruesga, que murió en 
el año 1514. 



La última piedra, cerrando bóvedas a los pies de la iglesia 
sobre la puerta medial, fué puesta por el aparejador Pascual 
de Jaén en 1516. 

Otro Solórzano—Gaspar—hijo de Bartolomé, en 1522, 
cumple el encargo de maestro de cantería hasta su muerte. 

El edificio concluye arquitectónicamente con la mano 
del famoso Juan Gil de Hontañón, venido de Salamanca. 

Y en 1915 queda restaurado en gran parte por el tallista 
cantero Mariano Otero en gárgolas y elementos decorativos 
del ábside, Tadeo Dueñas maestro de obras en los arbotan­
tes y obreros palentinos bajo la dirección del ilustre arqui­
tecto diocesano D. Jerónimo Arroyo, que logró resultados 
prácticos con laudable desprendimiento. 



PLANO GENERAL (Lámina i) 

Magnífico con representación legítima del estilo español. 
El interior se describe en los detalles de capillas, seña­

lando previamente la forma de cruz latina con tres naves 
desiguales; elegante triforio; crucero alto; bóvedas de cruce­
ría y estrelladas; pilares fuertes; haces de columnas con capi­
teles reducidos a simple anillo ornamental, y siete capillas 
absidales. 

Al exterior contrafuertes; gárgolas y pináculos; trece 
ventanales con parteluces; archivoltas; tornalluvias; ángeles, 
niños y género animado; friso escamado entre dos hileras de 
puntas de diamante; antepecho calado, y flores cuadrifolia­
das. El zócalo escarpado, de contrafuerte a contrafuerte, fué 
hecho en 1598. Espaciosa terraza sobre las capillas y giróla 
en cuyo centro se levantan robustos botareles que, con do­
bles arbotantes de gusto francés, sostienen el empuje de los 
arcos por sutiles apoyos colocados en las aristas del polígono 
en que termina la nave central de sabor nacionalizado. (Lá­
mina II) 



SOTERRAÑA O CUEVA DE SAN ANTOLIN (Lám. ni) 

En la parte estrecha existen tres pequeños vanos coro­
nados por arcos de herradura que se apoyan en dos colum­
nas de fuste monolito; capiteles de ornamentación geométri­
ca y basas sencillas; estas basas, de grueso toro, escocia 
achatada y una faja alta, dan impresión de haber sido aprove­
chados capiteles romanos aquí invertidos. Los capiteles, pro­
pios, son visigodos de tipo corintio degenerado, con fila de 
hojas esbozadas por acanto; volutas embrionarias y florón 
central. Son de carácter bárbaro muy distintos a los de la 
Basílica de Baños y de escuela diferente. El abaco curvo abul­
tado, casi informe. Carga sobre ésto el abaco verdadero, bi­
zantino puro, que es de plano inclinado ornamentado de 
flores geometrizadas, de estilo visigodo inconfundible. 

Una puerta, a cada lado de comunicación, de arco túmi­
do en el muro lateral, cortada por el arranque de uno de los 
grandes arcos fajones. 

¿Tal arquería sirvió de iconostasis al modo que se ven 
en Lena, Escalada y construcciones análogas a la cripta de 
Palencia? 

La cubierta y material constructivo es todo de piedra en 
consonancia al empleo de la época. 

El arco de medio punto, que corta los de herradura, fué 
colocado para base del zócalo y reja del Coro de la iglesia 
superior que en aquélla descansa. 

Unida por el nárthes visigodo mediante arco descentrado 


